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    CAPÍTULO 1


     


    Esos idiotas han vuelto a perderme de vista. Mi padre va a ponerse hecho una furia. Quizá si me hiciera caso y entendiera que ponerme a un tío que parezca mi niñera intentando así que no me meta en líos, es una soberana estupidez. Llego al callejón más tarde que de costumbre, me gusta observar a mis contrincantes antes. Analizarlos me da ventaja o, al menos, sé predecir sin van a partirme la cara. El gimnasio está vacío a estas horas en su exterior, pero, al contrario de lo que se imagina la gente, es cuando más lleno está.


    Jordan levanta la barbilla en mi dirección a modo de saludo cuando cruzo la pesada puerta metálica. Es quien decide quien boxea y quien no en su ring. No le hace gracia que esté aquí porque sabe que si mi padre se enterara harían que cerrasen este cuchitril que sirve más veces de local para actividades ilegales que de sala de entrenamiento. Tampoco es que Jordan tenga la culpa de eso, es un chico que a los 23 se tuvo que hacer cargo de un local arruinado situado en uno de los peores barrios de la ciudad. Luego vinieron tipos, gente de mafias, niños ricos como yo, y un sinfín de principiantes buscando un espacio clandestino donde soltar nuestra mierda.


    Gano algunas batallas y pierdo otras tantas, estoy cubierto de sudor y sangre cuando se escuchan las sirenas de policía. Salir corriendo es natural por estos bajos fondos, todos tienen algo que esconder. Todos, excepto yo. Me limpio la cara y bebo agua mientras todo se vacía. Un agente entra y solo me encuentra a mí.


    —Buenas noches agente. —Sonrío de forma burlona—. ¿Puedo ayudarle en algo?


    Me reconoce, sé que es así porque duda. Sus pies cambian el peso de un lado a otro. Luego, veo que tiene miedo de detenerme. Se pregunta si hay suficientes indicios de pelea ilegal. Se cuestiona que hará mi padre, uno de los empresarios más importantes del país si se enterase.


    —Váyase a casa O'Callaghan. No querría usted meterse en problemas. —Se toca la gorra en mi dirección y se marcha.


    Cobarde.


    Cuando llego a la mansión todo está tranquilo no me sorprende ver coches de alta gama en mi jardín mi padre debe estar haciendo una reunión de esas aburridas dónde sin hacer nada gana millones.


    Aprovecho para meterme por la puerta de servicio donde todos aunque me ven hacen como si no me vieran. Subo las escaleras preguntándome hasta dónde llega el poder del dinero ladeo mi cabeza y pienso que si mi padre quiere controlar me va a tener que hacerlo mucho mejor.


    La una de la tarde parece una buena hora para levantarse. Descorro las cortinas y me visto de manera decente, nadie diría que soy el mismo chico que la noche anterior. Aún así mis vestimentas de chico millonario no van a engañar a mi padre, no pasará inadvertido el moratón de mi mandíbula.


    —Esto no puede seguir así. Seguiré encontrando quien quiera a vigilarte.


    —No me niego a que lo hagas, solo te animo a que encuentres a alguien mejor. —Digo con tono de burla mirando en dirección a mi padre a quienes las canas seguramente por el estrés que le produzco le hacen parecer más viejo


    —Basta. Ya encontraré a alguien que lo haga bien. Alguien de quien no puedas escapar.


    —Y entonces será divertido.


    Dejó la casa y cojo mi todoterreno negro, bien podría ir en mi deportivo pero quizá al barrio al  que hoy me dirijo es mejor llevar un vehículo con el que poder pasar inadvertido. Los muelles del Bajo fondo me reciben sin muchas ganas. La tormenta se ve en el horizonte y sobre mi cabeza se sitúan grandes nubes negras. Espero que no sea un mal augurio.


    Bueno, en realidad, no creo en esas cosas.


    El barrio se llama «Condenados» y el gimnasio al que voy «La muerte». He recibido un mensaje de Jordan con la ubicación y muchos íconos de puños.


    —Tío, no sabía si ibas a venir. He encontrado a un tipo que quiere pelear contigo.


    —¿Y eso no podía esperar hasta esta noche? —Arqueo las cejas porque no es corriente la emoción que veo en sus ojos.


    —Sí y no. Quiere pelear hoy, en el muelle. Sé que parece un combate más pero es un tío muy raro. Lleva un pasamontañas y dice que no mostrará su rostro. También dice que te ha visto moverte y que no eres competencia para él. —Ahora sí que estoy intrigado—. Yo también pensé que era una forma ridícula de presentarse pero luego hizo una demostración con Lucian y fue genial. —Lucian es como un puch del gimnasio, un tío de dos metros y cara ruda que aguanta los golpes como nadie.


    —Vale. —Acepto porque no tenía ningún plan esta noche. Bueno, había quedado con Barbie para ir a hacerlo en una fiesta, pero puede esperar.


    —No, no. Espera. —Su sonrisa se ensancha visiblemente. —Hay algo más, quiere apostar diez de los grandes a que te gana en el primer round. Lucha cuerpo a cuerpo, no se limita a boxear. Todo vale.


    ¿Todo vale? ¿Cuerpo a cuerpo? Suena como si alguien estuviese deseoso de darme una paliza. La idea hace que vibre mi cuerpo. Normalmente no tengo retos desconocidos. Hace mucho que peleo en los mismos lugares y todo son caras conocidas.


    Asiento y meto la mano en los bolsillos para extenderle un fajo de billetes. A mí no me amedranta un encapuchado. Quiere apostar, apostemos.


    Paso el resto del día de un buen humor que no suelo tener. Como pasta con atún y un batido proteico. Me enfundo unos pantalones grises de deporte y una camiseta negra ajustada. Le doy golpes a mi reflejo en el aire frente al espejo.


    Salgo hacia mi combate misterioso y hasta me siento lo suficiente alegre como para poner buena música el coche. El muelle está sospechosamente vacío. Sólo veo a Jordan y a un enclenque todo de negro con la cara cubierta.


     


    —¿Dónde está la gente? ¿De qué va esto?


    —Solos tú y él, requisito de última hora —Mi amigo se encoge de hombros y se va.


    —¿No quieres que nadie vea tu inminente derrota? —Ladea la cabeza hacia ambos lados y se pone en posición de ataqu—. ¿No vas a decir nada? ¿No eres muy pequeño para competir?


    Realmente estoy sopesando mi última pregunta, mide al menos treinta centímetros menos que yo y su masa corporal debe ser tres veces menos la mía. No veo símbolo de fuerza en mi contrincante.


    Baila sobre sus pies como si estuviese saltando a la comba. ¿Y si le rompo algo? Ágilmente le veo moverse y su pie llega a mi cara de forma majestuosa. Estoy tan sorprendido cuando oigo el choque de alguien contra el pavimento que ni siquiera caigo en que soy yo quien está KO. ¿Cómo lo ha hecho? Mi Boca sabe a hierro e intento no cerrar los ojos. Veo al misterioso coger los billetes e irse sin quitarse la máscara. Mierda. Quiero saber quién es. Dónde aprendió a pelear. Se va. Cierro involuntariamente los ojos. La nada.


     


    Me cuesta abrir los ojos a pesar de que a través de la ventana deduzco que debe haber pasado ya el mediodía. Unos nudillos se estrellan contra la puerta de mi habitación. Entierro la cabeza en la almohada esperando a que quien sea sé de media vuelta pero en vez de eso aporrea más fuerte.


    —Baja al comedor, tenemos que hablar. —La voz fuerte y dictatorial de mi padre me hace saltar de la cama y ponerme los vaqueros. Parece más serio que de costumbre.


    Cuando desciendo las escaleras sé que algo ha cambiado en el ambiente. Mi padre está con su semblante serio sentado en el sillón de cuero blanco que tenemos al final de la habitación cerca de las cortinas pesadas que nos separan del resto del mundo.


    —Cody. No sé exactamente lo que te pasó ayer, ni quiero saberlo, pero vi como llegaste medio inconsciente y con la cabeza abierta. No sé en qué coño estás pensando, pero esto tiene que parar. —Pasea las manos por su espeso pelo de forma nerviosa. Me daría lástima si no lo conociera bien y supiera lo cabrón que puede llegar a ser. —Va a venir un nuevo guardaespaldas


    —¿Otro hombretón niñera? —Me encojo de hombros—. Sabes que acabará dimitiendo.


    —No, este no lo hará. Será tu guardaespaldas, tu niñera y hasta tu sombra. Y si no aprendes a comportarte, no te lo quitaré jamás. —Veo furia en su mirada y determinación en su tono de voz. Me da igual, acabaré ganando. ¿Que no se irá? Claro que lo hará. En cuanto tenga que lidiar conmigo no le compensará el trabajo. Toc—Toc—. Ahí está. Te diría que fueras educado, pero como sé de sobra que no lo serás, al menos, siéntate a saludar.


    —De acuerdo—. Me siento y acomodo mis piernas sobre la mesita de café.


    —Buenos días señor O'Callaghan. —Sin poder evitarlo dejo caer sonoramente los pies al suelo. ¿Qué significa esto? ¿Quién es esta niña—. ¿Es él su hijo?


    —Sí, este es Cody O'Callaghan, mi hijo, tu misión.


    Me quedo mirando la absurda escena. Esa chica debe tener más o menos mi edad. Tiene el pelo caoba recogido en una coleta funcional. Su cara no muestra amabilidad excesiva. Tiene la mandíbula apretada como si intentara contener sus propios nervios. Sus ojos dorados me estudian en la distancia. Lleva unos pantalones de corte militar color caqui y una camiseta negra ceñida. No hay complementos en su uniforme.

  


  
    CAPÍTULO 2


    —Encantada Cody. Espero que nos llevemos bien. —Tiende una mano hacia mí


    —No lo creo. —Me levanto y la aparto de un suave empujón. —Papá, ¿De qué va esto? Es una chica, es bajita y tiene mi edad. —Creo que veo a mi « niñera» erguir su espalda.


    —Sí, puesto que mis antiguos intentos han fallado justo cuando hacías cosas de adolescente, he considerado conveniente elegir a alguien que pueda ser tu sombra. Irá al mismo Instituto que tú, las mismas clases, las mismas fiestas... —Se da la vuelta como si diera por finalizada la conversación que, evidentemente, debe tratarse de una broma. —Por cierto, Samanta. —Supongo que así es como se llama la nueva intrusa. —Tienes todo lo que hablamos en una bolsa negra sobre tu cama. Cody te acompañará ya que sabe perfectamente dónde está. Te hemos instalado en su misma habitación.


    ¿En mi habitación? Espero que sea alguna clase de broma macabra. Subo los escalones de dos en dos sin fijarme en si me sigue. Un olor de flor de azahar me inunda las fosas nasales y sé que está a escasos centímetros de mí. Al intentar abrir la puerta me fijo en que hay un dispositivo de seguridad recién puesto. La desconocida da un paso al frente y pone un código que no consigo ver. La cerradura pita y se abre. Genial. De verdad han puesto una nueva cama cerca de la ventana.


    —Vas a arrepentirte de aceptar este trabajo. —La encaro hasta que nuestros ojos se retan a escasos centímetros.


    —Yo no soy de las que se arrepienten. —Dice en una voz tan dulce como letal esbozando una sonrisa.


    El sonido del móvil me saca de la confrontación.


    —Dime tío. Sí. Creo que no habrá ningún problema.


    Cuelgo y miro a Samanta que está revisando lo que sea que mi padre le ha metido en esa bolsa.


    —Ey, princesa. —Se vuelve con cara de pocos amigos—. Tenemos un evento. Ponte algo menos militar.


    Pienso irme antes de que salga de cambiarse. Me río de pensar en la cara que pondrá cuando vea que ya me ha perdido la pista.


    —¿Estas? —No puedo creer que no haya notado cuando se ha cambiado de ropa. Y dónde, por todos los santos, se ha quitado lo que llevaba. A mi espalda y en silencio. Es más buena de lo que pensaba. —No pensarías en irte mientras me ponía estos vaqueros y la camiseta azul. Sé que no eres tan cabrón.


    Se ríe mientras salimos de la casa.


    Llevarla a una partida de póker no es que me haga especial ilusión, pero no sé qué otra cosa puedo hacer. Además, no la dejarán entrar. Llegamos al gimnasio de Jordan y nos recibe un matón en la puerta. Justo como esperaba.


    —Invitación y pago. —Inquiriere el gran gorila.


    Extiendo mi móvil para que vea el mensaje de entrada como jugador y pongo los billetes que apostaré en su mano. Sonrío al ver como se desencaja mi acompañante.


    —No tengo invitación, pero tengo el dinero. —Saca mi misma cantidad y me pregunto de dónde lo sacó. —Dile a Jordan que Betty Boop quiere participar.


    ¿BettyBoop? Mike, el gorila, duda. Al final se adentra cerrando la entrada para que no nos colemos.


    —¿Tú? ¿Aquí? —Jordan sale realmente divertido mirando hacia Samanta—. ¿Quieres jugar Betty?


    —Tengo el dinero. —Lo extiende hacia él como si fuera la única razón por la que aún no está dentro.


    Y así es, porque tras contarlo nos deja pasar sin ningún problema.


    —¿Betty Boop? ¿De qué coño lo conoces? —Niega con la cabeza varias veces y se deshace de mi mano en su antebrazo. Después toma asiento en la mesa de juego. Me acerco a su oído furioso. —Está bien. No sé de dónde has sacado ese dinero, pero voy a desplumarte. Después de eso, que dimitas será pan comido.


    Me ignora. Mis amenazas no parecen tener efecto sobre ella. Juega al póker. Juega bien .Le ofrecen bebida, como a todos. Toma un whisky a sorbos pequeños. Pregunta si se puede fumar. Le dan permiso. Para cuando ha terminado el cigarro, ya ha acabado con todos nosotros. Cuenta los billetes y sonríe. Sus dientes perfectos muerden el labio. Apaga la colilla en el cenicero y se levanta de la mesa. ¿Dónde coño va?


    —Esa tía es muy buena. —Lucas, un compañero del Instituto, para molesto con que le haya ganado una mujer—. ¿De dónde la has sacado?


    Salgo pegando fuerte en la puerta.


    —Tranquilo pequeño, no te he abandonado. —Me fijo en ella. Apoyada en mi camioneta con un pie mientras mira al cielo. —Tranquilo, te devolveré tu parte apostada en la partida.


    —Me la suda el estúpido dinero. —Pongo bruscamente los brazos a ambos lados de la cabeza. —Te propongo algo: Quédate el dinero y dimite con dignidad. No tienes ni la más mínima oportunidad de parar mis actividades. Y si decides participar en ellas, pasarán dos cosas. Te meterás en problemas y si mi padre se entera te despedirá.


    —No. —Responde seriamente y se libera de mi acorrale pasando por debajo. Me subo al asiento del conductor y echo los seguros. —Déjame subir, Cody. —Oscurece su mirada hacia el interior del vehículo. Arranco haciendo rugir el motor. Se aparta dándome paso. He ganado. Se quedará ahí con el dinero. —No vas a deshacerte de mí. —Grita antes de que gire en la primera curva.


    Claro que lo haré. Llego a casa y bajo mirando en dirección a la reja. Quizá esperaba que se presentase en un taxi a los pocos minutos gritando lo idiota que era. Me escojo de hombros y entro al recibidor.


    «Voy a Noruega por negocios. Trata bien a tu guardaespaldas.»


    Despego el posit cansado y subo a mi habitación.


    —Has tardado más de lo que suponía en llegar. —No puede ser. Samanta está tumbada en su cama leyendo una revista. La baja jocosamente—. ¿No corre más tu cochecito?


    —¿Cómo has llegado antes que yo? —Me quito la camiseta y me dejo caer sobre el colchón—. ¿Quién te enseñó a jugar al póker? ¿De dónde te ha sacado mi padre?


    —Cuantas preguntas señorito. —se ríe y se gira hacia la ventana con todo el cuerpo—. Duérmete. Mañana es lunes y tenemos química a primera hora. —Apaga la luz y sólo oigo su respiración profunda.


    Me despierto en mitad de la noche, sudoroso. Despego las sábanas de mi cuerpo y enciendo la lámpara de noche. Veo la cama de mi nueva compañera de habitación. ¿Dónde está? Cojo el teléfono. Las cuatro de la mañana. Habrá bajado a por un vaso de agua.


    Espero. Espero. Son y media. Me incorporo y me acerco hasta su mesita, quizá haya dejado un absurdo posit como hace mi padre. Nada. Las horas pasan y a pesar de que me digo que mejor si ha dimitido, no me puedo dormir. Finalmente a las siete, decido meterme a la ducha concluyendo que ha decidido marcharse sin despedirse. Qué maleducada.


    —¿Has dormido bien?


    Casi me caigo del susto y por poco no pierdo la toalla enrollada en mi cintura. Samanta.


    Lleva el uniforme de mi Instituto. Una estúpida coleta formal y luce una sonrisa estupenda mientras me espera sentada en el poyete de la ventana.


    —¿Dónde estabas?


    —¿Cuándo? —entrecierra los ojos


    —Anoche. —Me limito a decir


    —No me moví. —Asegura mientras bajamos hacia la entrada


    Y una mierda.


    En el colegio tanto mi pandilla de ricos habitual como las chicas pijas que se encuentran revoloteando de costumbre a mí alrededor, me preguntan quién es ella. Samanta está correctamente callada y no me contradice cuando digo que es una estudiante de intercambio, hija de un empresario amigo de mi padre.


    Coge apuntes en todas las clases, todo lo contrario que yo. Come sano en la misma mesa en la que yo me morreo con Linda Kepler, capitana del equipo de animadoras.


    —¿No puede irse cariñín? —Linda pasea sus curvadas uñas de gel por mi polo de forma seductora.


    —No, mi padre me ha dicho que no la pierda de vista. —Es justo al revés, pero yo no quiero decirlo y estoy seguro de que ella lo hará si le sugiero que se vaya.


    —Vamos O'Callaghan. —Samanta se pone de pie y coge sus apuntes. Tengo que hacer los deberes. Vosotros. —Nos señala acusadoramente con los dedos. —podéis hacer eso luego.


    —Tengo que jugar en el partido de esta noche, y, siento decírtelo, pero no podrás correr al lado mío en el campo


    —No tengo ninguna intención de hacerlo. Mientras te vea en todo lo que haces para que no te metas en problemas, tu padre estará contento.


    —¿A qué academia de guardaespaldas fuiste? No te pareces a los otros. Además, tienes mi edad. ¿No? ¿A tus padres les parece bien que duermas en la habitación de un chico?


    —Sí. —El resto del trayecto lo hacemos en silencio. Tiene la mirada perdida en la leve lluvia que ha empezado a caer fuera. —Toma. Tus apuntes. —Tira su libreta hacia mí. —Haz los deberes antes del partido.


    No los hago. Tampoco la veo por la habitación en toda la tarde, aunque supongo que merodea por la casa. Hablo con Linda y me pregunta si iré a la fiesta que se hace tras el partido. Le digo que sí. Ya veré como me libro de mi niñera. Me preparo. Aunque no sé muy bien porqué, a pesar de que no está vigilando la puerta, la espero para salir.


    Baja las escaleras vestida con un pantalón negro y una camiseta blanca. Lleva el pelo recogido en una trenza y se ha maquillado un poco.


    —¿También vas a abrirme la puerta del coche? —Me carcajeo ante su ocurrencia—. ¿Sueles jugar todos los tiempos en los partidos? —la miro en silencio—. ¿Eres titular verdad?


    —¿Es evidente por mi cuerpo? —Me gusta molestarla


    —Por tu dinero.


    Sí, soy titular. No creo que eso tenga algo que ver con mi dinero. En este Instituto, todos somos niños ricos, me hace titular mi talento. Cuando salgo al campo, involuntariamente busco en la grada de mi familia. Siempre está vacía. Hoy hay dos personas. ¿Dos? Samanta está inmersa en una conversación con un chico alto y moreno. Gesticula con los brazos y ella se levanta. Se van.


    —Ey, tío. Vamos a darles una paliza. —Adam golpea mi espalda y Lucas también. Todos animan a su capitán. Linda sonríe desde el banco de animadoras.


    Una hora y media más tarde dan el pitido final y salgo escopetado hacia el vestuario.


    Vaqueros, camiseta de deporte gris. El aparcamiento estar aún repleto de coches.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    —¿Vas a intentar darme esquinazo para ir a esa fiesta de pijos?


    Me giro sorprendido. Está ahí. Se ha soltado la trenza y el pelo le cae, inusualmente largo, en tirabuzones.


    —¿Dónde has ido? —Me acerco a ella y capto su fragancia mezclada con sudor—. ¿Revolcarte con tu novio te está permitido mientras yo juego te está permitido? —Parpadea varias veces nerviosa. Luego frunce los labios. —Debería contárselo a mi padre.


    —Díselo. —Arqueo las cejas. —Es la palabra de un niñato malcriado contra la mía.


    —Tráelo a la fiesta. —No sé porqué mi boca no quiere mantenerse cerrada. —A tu novio. —Y sigo. —Te vas a aburrir mientras me lo monto con Linda o con Barbie.


    —No te preocupes por mí. Me gusta mirar. —Se sube al coche sin darme otra opción.


    Llegar a la fiesta con ella le resta emoción. La gente le pregunta cosas, no veo lo que responde y eso, me jode. ¿Y si cuenta cosas mías? Lucas se ríe con ella de forma constante.


    —Nos vamos Samanta. Mi padre llegará por la mañana y querrá desayunar con nosotros


    —¿Linda no quería acostarse contigo? ¿La tal Barbie está en Francia me han dicho? Pobrecito. —Se burla haciendo un puchero mientras tranca la puerta de nuestra habitación.


    —Algunos no hemos tenido tanta suerte esta noche.


    —No me he acostado con nadie esta noche. —Asegura mientras se quita la camiseta de cara a la pared. Su sujetador es blanco de encaje y tiene la cintura bien delineada cubierta con su largo pelo. Trago saliva.


    —A mí me da igual lo que hagas, pero disimula más. Se notaba que habías sudado de lejos. Además, te has despeinado bastante si te has tenido que soltar la trenza.


    —Eres un estúpido. —Me tira un cojín desde su cama. —Buenas noches Cody. —Apaga la luz


    Suena la alarma que puse. Las dos y media. Miro a mi izquierda. Sigue ahí. Me hago el dormido y espero. Oigo un leve crujido en el parqué. Espero unos segundos hasta que suena la puerta. Otra vez se va. Me calzo y salgo tras ella solo con los pantalones de chándal caídos. Hay luz en la cocina. Me acerco a la puerta entreabierta y me pego a la pared.


    —¿Qué haces aquí, Sam? —Reconozco la voz de Jordan incluso sin verlo. ¿Qué mierda hace en mi casa?


    —¿Cuál es el problema con que esté aquí? —Parece enfadada con la acusación.


    —Cody es el problema con que estés aquí. Se mete en líos. Te arrastrará a ellos. Busca otro trabajo.


    —No me pagarán lo mismo en ningún otro sitio. Yo no me meto en lo que tú haces. —La cosa parece subirse de tono. —Lárgate JJ.


    ¿JJ? ¿Hace cuánto que se conocen estos dos? ¿Porque nunca la vi en el local de él entonces?


    Hago ruido voluntariamente para ahuyentarlo. Cuando estoy seguro de que se ha ido. Entro. Lleva un pijama rosa y gris. Tiene un vaso de agua cogido y diría que le tiembla la mano.


    —¿Qué haces levantada?


    —¿Y a ti que te importa? —Grita frustrada dejando caer el vaso tan fuerte en la encimera que explota.


    Me acerco en dos pasos hasta ella y la subo a la encimera. Se deja. Coloco su mano ensangrentada debajo del grifo del fregadero. El agua corre. Su pecho está subiendo y bajando de forma violenta. No me había fijado en los finos dedos de ella sobre mi pecho desnudo.


    —Sam—Tiene los ojos perdidos en algún punto del suelo—. ¿Te duele? Asiente de forma casi imperceptible y estoy casi seguro de que no se está refiriendo a la herida reciente.


    —Deberíamos acostarnos. —Algo en esa afirmación ha hecho que se me tense todo el cuerpo. —Digo, mañana viene tu padre.


    —Ah, sí.


    La dejo irse y me quedo en la cocina recogiendo los cristales. Medito unos instantes qué hacer con mi nueva niñera. No sé nada de ella. Quizá debería sacar el tema en el desayuno.


    Cuando suena el despertador lo apago sin siquiera girarme. Un vaso de agua fría se vacía sobre mí.


    —Tu padre está abajo.


    Se va y siento la tentación de irme por la puerta de servicio como tantas veces he hecho para no sentarme con él. En vez de eso, me pongo el uniforme del Instituto y bajo a desayunar.


    —Cody…. —Mi padre no esconde su sorpresa al verme


    —¿Qué tal por Noruega? —No le dejo responder. —Bueno, vamos a cosas más importantes. ¿De dónde sacaste a esta guardaespaldas? —Señalo a Samanta que está inmersa en su plato del desayuno. No deja de comer.


    —Del lugar adecuado para controlarte. —Sentencia


    —Ella no me controla. Puedo huir de ella cuando quiera. Ahora sí levanta su vista hacia mí.


    —Por no hablar de que a los otros, en alguna ocasión, les pegué para darles un buen motivo, y a ella, por razones obvias, no puedo.


    No la veo por ningún lado tras el desayuno. A las nueve menos  diez decido irme sin ella.


    No está en cálculo ni en educación física. Tampoco en historia. A las dos suena el timbre y me voy. Necesito desahogarme en el muelle. Le mando un mensaje a Jordan. Acepta buscarme un contrincante por una suma decente de dinero ya que no son horas. Me envía un emojic de un pulgar hacia arriba. Conduzco rápido hasta allí y sólo me quito la corbata el polo y la camisa del Instituto. Los pantalones son los que tengo. Espero que no se manchen mucho de sangre.


    En el centro de los contenedores abandonados, está el encapuchado. No hay rastro de Jordan. Da igual.


    —Hoy va a ser más divertido. —le espeto en alto. —Ya me sé tu truco de la patada. —Sigo mi discurso. No parece hacer caso a mis provocaciones. —Tengo una oferta para ti. Una muy tentadora. —Subamos la apuesta a veinte de los grandes. —Niega con la cabeza. Quizá el no tenga tanto. Quiero que compita viéndole la cara. —Si ganas, te daré veinte de los grandes. Si pierdes, la apuesta acordada.


    Lo medita mientras va dando pasos en círculo lentamente observándome. Asiente despacio sin que perdamos el contacto visual. Mira a su alrededor como para estar seguro de que nadie más va a saber su identidad. Seguro que el rollo éste de taparse el rostro le da beneficio extra. Se empieza a quitar el pasamontañas. Un pelo largo y rizado cae.


    Samanta.


    —¿No te tiene tu padre prohibido pelear? ¿No me contrató precisamente por eso? —Deja caer la nuca exasperada. —Pelea Cody.


    Me da un puñetazo en la mandíbula. Me echo para atrás de un salto. Golpea de nuevo, ahora en mi costado. La agarro con fuerza de espaldas. Forcejea. La voy a hacer daño. Me da una patada en la espinilla. La suelto. Se gira en redondo y...entonces, la patada. La nada.


    Reconozco el techo de mi habitación al despertarme. Me duele la cabeza. Maldita Sam. Me pongo de pie sin perder el equilibrio. Qué milagro. Bajo pesadamente mientras me autolamento al comedor. Tanto papá como ella están desayunando.


    —Ya me ha dicho que tuvo que sacarte de un mal lugar ayer. —Se le ve en los ojos que está decepcionado.


    ¿No le ha dicho a mi padre que la brecha de mi frente es de su propia mano? Claro que no. Me limito a mirarla mientras mi padre me exime de ir a clase por mi lamentable aspecto. Por fin, nos deja solos.


    —¿Qué se supone que me ha pasado—. el tono de mi voz es más que severo. —Te pegaron una paliza. —sigue comiendo pausadamente. —Resulta que llevabas demasiado dinero encima y un macarra lo quería. —Hace un gesto de voilá. —No es del todo mentira


    —Tan sólo omites que tú eres la macarra. Genial. —Se levanta y se pone a mi altura. Intenta tocarme la herida y me aparto de forma brusca. —No me toques.


    —¿He herido tu orgullo, grandullón?


    —No. Pero se acabó nuestra tregua si es que la teníamos. Me da igual que seas chica y que tengas mi edad. Te irás porque me molestas, porque no necesito una niñera y porque sé de sobra que no eres trigo limpio.


    Decido  cómo voy a actuar ahora. Ella se queda ahí plantada y yo le mando un mensaje a Linda. Muevo toda la habitación. Saco la cama de Samanta fuera del dormitorio. Si quiere vigilarme será desde la puerta. Rebusco en la mesilla y saco todo lo que hay. Llaves, un cuaderno, y un sobre.


    «JJ».


    En la esquina inferior derecha va firmada por Jordan.


    —No toques eso. —Llega rápidamente hacia mí y me lo quita de las manos.


    —Te dije que se había acabado la tregua


    —Ya lo veo. —Lanza una barrida con la pierna y me desestabiliza. Me agarro a la colcha para no caerme. Me atesta un puñetazo. La agarro del brazo. Nos miramos. La suelto.


    —Puedes dormir fuera. He quedado con Linda y, aunque dijiste que te gustaba mirar, a nosotros nos va la intimidad.


    No protesta. Se va fuera y se sienta en la cama, saca el móvil y se pone a jugar


    CandyCross. Es una tía muy rara. Cuando llega Linda ahoga un gritito al verla ahí, cual perro guardián.


    —Em...Eh...Cariñito…—pasa una mano por su pelo visiblemente incómoda—. ¿Ella no tiene una habitación en esta mansión?


    —La tiene. —Miento. —Pero tiene manías extrañas del sur.


    —Oh. —Da por zanjado el misterio cuando coloco una mano en su cintura para conducirla dentro.


    Pasea sus bonitas uñas por mi colcha, insinuándose. Atrapa mi labio inferior y la dejo hacer. Se ríe sonoramente mientras caemos sobre la acolchada superficie.


    No puedo concentrarme en lo que estoy haciendo mientras ella está ahí fuera. Me disculpo y le pido que se marche prometiéndole que compensaré éste plantón. Luego le diré a algún empleado que le mande un ramo de rosas y una joya. Se le pasará. Cuando abre la puerta para irse, pasa por al lado de Samanta que sigue sentada ahí fuera, la mira y niega la cabeza. Después entra dentro para mirarme sentado en la cama viendo mi gran pantalla de plasma.


    —No sabía que tuvieras problemas de erección. Supongo que es normal cuando te dejan tan magullado  —Se encoge burlonamente de hombros.


    —Yo no tengo ningún problema de ese tipo. Te lo demostraría, pero no eres mi tipo. —Me apunto un tanto. —Sal de mi cuarto.


    Lo hace en silencio y yo cierro de un portazo. Me invitan a una carrera ilegal de coches y acepto sin dudar. Es a las tantas de la madrugada y, seguro que mi niñera está a esas horas metida en sus propias movidas con Jordan. 


    Me duermo vestido y pongo una alarma en mi móvil. Cuando suena a penas he pegado ojo y lo apago rápidamente. Me levanto a hurtadillas y maldigo hasta el leve ruido de los muelles de la cama. Me calzo en la oscuridad y me asomo a la puerta. Su cama está vacía. Lo sabía. No sé si estoy contenta o no de ver que tengo razón. Llamo a Jordan y le pregunto si estará en la carrera. Pienso insistirle en que haré una apuesta gorda, pero me dice que ya está allí. Eso me sorprende. ¿Está entonces Samanta también allí? 


    Llego y ralentizo para ir buscando el la multitud. No la veo. Compito y, aunque estoy algo descentrado, consigo ganar. Me ofrecen un doble o nada pero paso. Vuelvo a la casa y deambulo por todo su perímetro. Hoy no pienso irme a la cama sin saber a qué hora viene, si la pillo infraganti no podrá decirme que no se ha movido de la puerta. 


     

  


  
    CAPÍTULO 4


    Son las siete de la mañana y sigo sentado en el puñetero porche. He subido varias veces a asegurarme de que no está arriba como por arte de magia. Oigo ruido dentro y entro sintiéndome entumecido. Es mi padre.


    —Buenos días, hijo. —Se sienta a desayunar y decido sentarme con él. —Me sorprende que te sientes a desayunar conmigo. Parece que Samanta es una buena influencia. Por cierto, ¿dónde está? —O sea, que mi padre no sabe que no está aquí. Me parece raro.


    —Está arriba, revisando la tarea que me ha obligado a hacer. —La cubro aunque sería una buena oportunidad para librarme de ella. Sopeso que se haya ido por hacerla dormir en el pasillo, pero no me cuadra con la personalidad que veo que tiene—. ¿Le has dado un móvil de “empresa”? —Se queda mirándome como si no reconociera a quien tiene delante. Al cabo de un minuto. Asiente. —Debería tenerlo, creo. No atiende a su móvil personal cuando me vigila. —Me lo pasa y tengo un triunfo inmediato. Me levanto de la mesa dándole una palmadita en la espalda y me voy. 


    Llego al centro. No está en clases y eso me autoriza a saltármelas también, pero en vez de irme a pasármelo bien, la llamo al móvil de empresa. Espero y comunica. 


    —¿Señor O´Callahan? —Es su voz desde luego y eso me hace sonreír. 


    —Soy tu misión. —Oigo su respiración entrecortada—. ¿Se puede saber dónde estás?


    —No puedo ir a vigilar tus estupideces hoy. —Ya no parece tan respetuosa como cuando pensaba que era mi padre. —Aprovecha, mañana estaré ahí.


    —Eso no es nada profesional. —Le digo y me cuelga. Intento volver a contactar con ella pero ha apagado el teléfono.


    Voy al muelle y peleo. Ella no está allí. Aunque descargo bastante adrenalina me pregunto por qué no disfruto tanto como otras noches. Cojo mi pasta y me voy directo a dormir. Son las tres de la mañana. Estoy recostado sin camiseta sobre los mullidos cojines y sigo viendo una de esas comedias chorras que dan para gente enamorada o personas que necesitan una razón para morir. Samanta entra en mi cuarto.


    —Oh, estás aquí. —Me revisa de arriba abajo como si estuviera sorprendida de no verme medio muerto. 


    —Tú también. —Asiente un poco con la cabeza y se va fuera a dormir. Me levanto y abro la puerta. Ella aún no se ha tumbado. Me pongo a mover su cama hacia dentro de mi habitación. Si se va a ir por lo menos que yo me entere. No dice nada y cuando termino de colocarla junto a la ventana, me echa una sonrisa y se acuesta.


    Aporrean la puerta de la habitación y me empiezo a cansar de que nadie me deje dormir. 


    —¿Quién hostias es? —Grito y veo que Samanta se levanta. Chocamos al llegar a la puerta y se quita como si mis manos le quemaran al tocarla. Levanto las manos en señal de paz—. ¿Llamáis y no es nadie?


    —Hijo, asustas al servicio. —Mi padre siempre pensado en los demás. —Abre. —Respiro y le abro. Me mira alzando una ceja. Quizá porque estoy sin camiseta y no le parecerá apropiado según su estúpido protocolo. —Mañana es domingo. 


    —Muy bien, papá. —Apunto sarcásticamente. —Después del sábado viene el domingo, pero eso no es razón para despertarme. 


    —Hijo… —Suspira fuertemente. —Mañana se casa Travis, mi socio. Y tienes que ir. —Asoma la cabeza por encima de mi hombro, donde está Samanta. —Samanta, asegúrate de que llegue puntual a la iglesia y estaría bien que nadie supiera que eres su niñera. Por aquello de que la gente no vea mi incompetencia para ser padre. 


    —¿Tienes traje? —Dice cuando mi padre se va.


    —Las… —Mira el reloj de su muñeca. —Nueve no son horas de hacer esas preguntas, nena.


    —Iremos a buscarte uno. —Saca de debajo de su cama la mochila negra que le dio mi padre y tras rebuscar saca una tarjeta negra. Es de las de que da mi padre a los altos mandos. O como la que tengo yo, no tiene límite. —No me mires así.


    Me visto y salgo detrás de ella. Me llegan posibles peleas y una partida de póker pero no contesto. Me monto en el coche y se sube de copiloto. Me dirijo al centro y está tan lleno que será imposible aparcar el coche. Tras cinco vueltas un todoterreno sale de un hueco y me deja a mí el sitio perfecto. Maniobrando alguien me embiste por detrás. Me bajo del coche hecho una furia. Es un chico de mi edad. De origen del este y con la cara cuadrada. 


    —¿Qué haces tío? —Le pregunto mientras me acerco a revisar el desperfecto. Samanta se baja del coche y se pone entre mi cuerpo y el del desconocido.


    —Tú. —Sam mira al tío con cara de pocos amigos y se pone a la defensiva. —Por fin te veo. —La mira con cara de agresividad total y yo me pongo de nuevo delante de ella. 


    —Pírate. —Le exijo.


    —Te salva tu novio rico esta vez. —Levanta la cabeza mientras abre la puerta de su coche. —Pero no puedes esconderte para siempre. Y ahora, ya le puedo ir a por ti, sé dónde estás. 


    Se va y me toca a mí poner cara de póker. Sam echa a andar y se mete en la primera sastrería que ve. 


    —Buscamos un traje para este chico. —La dependienta, una chica joven y gordita pone cara de quien ve un carrito de helados en pleno verano ante mi cuerpazo. 


    —¿Es para un evento? —Me empieza a medir y no dejo de  mirar  a mi niñera—. ¿Ella también va? —Asiento. —Tenemos una tienda de vestido ahí enfrente. Le acompaña  mi compañera. 


    Se va y me quedo mirándolas a través del escaparate. Para que aparezca el chalado ése otra vez. Terminan de ponerme a punto y parezco el ken de la barbie. Me miro en el espejo y parezco hasta un niño pijo como mi padre quiere. 


    Veo de nuevo aparecer por la puerta a Sam y lleva una bolsa en la mano. 


    —Vámonos. —Paga con la tarjeta negra y me sujeta la puerta para que la siga. —Párame un momento en el club de Jordan.


    —No. —Me pega un puñetazo en el hombro—. ¿Para qué? ¿Es tu novio? —Se ríe y niega con la cabeza.


    —Menos mal que no te dedicas a ser detective. —Me mira con sus grandes ojos color miel.


    —¿Quién era ese tío? —Mira por la ventanilla rápidamente. —No te hagas la loca. ¿Qué le pasa a ése contigo?


    —Es una historia muy larga. —Apoya las rodillas en la guantera. 


    —Tengo todo el tiempo del mundo. —No le quito la mirada de reojo de encima. Aún no queriendo, acabo aparcando en el club de “JJ”. —Y más ahora que no nos despegamos. 


    Se baja del coche y bajo tras de ella. Intenta que no entre pero no estoy dispuesto. 


    —Jordan —Grita para que salga de su despacho. Y lo hace. —Dame eso.


    —¿Y tú qué haces aquí, Cody? —Pasea su mirada de ella a mí continuamente y parece enfadado. Tiende un sobre a Sam y lo mete en su bolso. Luego se dirige a la puerta sin esperarme. Simpática. —Aléjate de ella. No le traigas problemas. 


    Podría pelearme con él o al menos montar un altercado por la insinuación de que sólo traigo problemas pero estoy más preocupado por saber qué hay en el sobre. 


    —Siempre me haces esperar. —Me disculpo y le abro el coche. 


    Pone la música y me pregunto en qué momento he pasado yo a ser su niñera. Podría haberme ido, darle esquinazo y hacer algo divertido. Pero estoy conduciendo donde ella me dice. 


    —¿Vas a salir esta noche? —Le pregunto sin más. Niega con la cabeza mientras vemos el jardín de la casa. 


    Me tumbo en la cama y pongo combates de artes marciales en la tele. Se queda mirando ella también y me doy cuenta de que hemos encontrado algo que nos gustaría ver a los dos. Al rato abandona la habitación y vuelve con palomitas. Le dejo un sitio en mi cama y comentamos las buenas técnicas de algunos de ellos. 


    —¿Dónde aprendiste la patada esa que te deja KO? —Pregunto mientras lleno mi boca de forma poco elegante con todas las palomitas que me caben.


    —Me enseñó mi padre. —Parece sincera y no quiero presionarla más.


    Suena el despertador. Me pesa el hombro y al mirar veo que Samanta está apoyada durmiendo. Nos hemos debido quedar dormidos en algún momento. Las palomitas están esturreadas por la cama. Me sorprende que no haya saltado como una ninja al sonar la alarma. Muevo levemente el brazo y se despierta. Me mira desde lo bajo y se quita rápidamente. Entra en el baño girándose una vez para mirarme. 


    Empiezo a cambiarme. Parezco un pingüino. Me pongo el reloj que me regaló mi madre cuando cumplí la mayoría de edad y me peino mi pelo rubio hace un lado. Estoy para un selfie. 


    —¿Estás? —Grita Sam desde el baño. 


    —¡Después según tú soy yo el que te hace esperar! —Sale y me callo repentinamente. Va ataviada con un vestido rojo abierto por la espalda y que apenas llega a la rodilla. Unos tacones de agua negros y el pelo suelto rizado. Va maquillada de forma sensual y el cambio es radical. No parece la misma que cuando lleva ese atuendo de corte militar. —Nos están esperando. —Carraspeo un poco antes de abrir la puerta y salir. 


    —¡Hijo! —Mi padre no sale de su asombro. Estoy listo y puntual. En la entrada y vestido elegantemente. Parece complacido con el aspecto de mi niñera también, pensarán que es mi novia. Prefiero atar ese detalle cuanto antes, ella parece leer mi mente.


    —Haremos como que somos novios, estamos empezando y así no dejaremos evidencia a tu padre. —Sentencia. No le discuto y eso sorprende aún más a mi padre que sonríe y se va en su coche. 


    —Estás diferente… —Le digo cuando subimos al BMW, ese toca para esta ocasión.


    —¿Qué quieres decir? ¿Qué de normal estoy fea? —Me mira y sonríe.


    —No empieces ya con tus tejemanejes, que yo no he dicho eso. —Le dejo el vehículo al botones. —Vamos, nueva novia. 


    Nos sientan en una mesa con otros niños ricos. Todos los compañeros de mi padre piensan que si nos sientan juntos y tenemos la misma franja de edad, nos haremos amigos. 


    —¿Conoces a toda esta gente? —Susurra en mi oído mientras me coge la mano como si fuéramos dos enamorados. 


    —Nos cruzamos en todos los eventos, pero, ellos, son problemáticos, cada uno en su movida. Ninguno de peleas. Aunque si alguno de póker. —Le explico.


    —¿Y las chicas? —Pregunta curiosa.


    —Buscan marido. 


    Hago un gesto de escalofrío y ella se parte de risa. La gente cuchichea  a nuestro alrededor. Llega la hora de bailar y la invito. Se deja y parece feliz. 


    —Somos la comidilla de esta aburrida boda. —La abrazo por la cintura. —Aunque con el vestido que te has puesto, no me extraña.


    —Es incómodo. Soy más de pegar en mallas. —Me mira desde sus treinta centímetros de diferencia. —Tengo que irme un momento.


    Me deja plantado aquí, en mitad de la pista. Espero y la empiezo a buscar por el gentío. En una de las rondas que hago, veo al tío con el que nos dimos el golpe, el que la amenazó. Va vestido de etiqueta, así que es invitado. 


    Me acerco y le pongo la mano en el hombro. Se gira y me mira algo sorprendido. 


    —Déjala en paz. —Le amenazo y él no se achanta.


    —Tú no la conoces. —Se empieza a mover como si supiera de sobra que habrá pelea. —Yo sólo quiero que me pague. Además, es una perra callejera, no está a nuestro nivel. 


    Mi puño vuela hasta su cara y se empieza a liar parda. Mi padre y el suyo vienen furiosos a intentar separarnos. Samanta aparece de la nada y me empuja hacia atrás para que pare. 


    En el coche me quito la chaqueta y me limpio la sangre de la cara con el borde de la camiseta.


    —¿Qué le debes a ese tío? —Estoy furioso y ni si quiera tengo claro si es con él por decir esas cosas o con ella por no contarme sus putas mierdas.


    —No le debo nada. —Me mira seria


    —Y una mierda. —A mí que no me venda más humo que creí que ya no estábamos empezando a llevar bien y tener confianza. 


    —No tengo por qué darte explicaciones. —Se baja del coche y golpeo el volante de un puñetazo. 

  


  
    CAPÍTULO 5


    Al llegar a casa me tumbo en el sofá del salón. Samanta no ha llegado y no me siento del todo bien con lo que ha pasado. Mi padre llega al cabo de unas horas  y se sienta en el sillón de al lado del que estoy. 


    —No puedes dejar de liarla ni en un evento importante. —Me lo dice como si me importara lo que piensen sus amigos estirados.


    —No me rayes ahora mismo. —Mi mente divaga en lo mismo que hace horas. ¿Habré sido muy duro con ella?


    —¿Y Samanta? —Pregunta. —Quiero hablar con ella. 


    —¿Para qué? —Me alarmo y me incorporo. No va a venir con ninguna consecuencia absurda porque yo me haya peleado. 


    —Para agradecerle todas las molestias que se toma en cuidarte. —Pellizca el puente de su nariz. —No sé si está pagado lidiar contigo. 


    —Si soy así es por tu culpa. —Le recuerdo en silencio que mi madre se fue porque él no supo valorar lo que era. Se dedicaba a meterse en el mundo de los ricos y las apariencias. —Además, ella sabe como soy y puede lidiar perfectamente. 


    —Ya veo…. —Le dejo pensando con esa última contestación. Se levanta y se va. 


    No vuelve  a casa para dormir. La espero para ir al colegio pero no aparece. Tengo partido por la tarde. No juego magistralmente pero mi equipo gana. Sigue sin aparecer. Vuelvo a casa y le pregunto a mi padre si Samanta tiene derecho a días libres. Me dice que no han hablado de ello y que por qué le pregunto. Alego curiosidad y no le digo nada de su nueva desaparición. Me paso más tiempo buscándola que ella intentando controlarme. Aunque, mirado de otra forma, ya lo está haciendo. No soy capaz de olvidarme de que no está. Chateo con Barbie y Lisa Kepler y ambas quieren quedar esta noche, les digo que ya veré si puedo y sigo viendo la televisión.


    Por la mañana estoy cansado de esperar. Le cojo el móvil de la mesilla a mi padre y la llamo. No lo coge. Voy hasta la habitación y rebusco en su mesilla y hasta debajo de la cama. No se ha llevado nada. En la bolsa negra hay mucho dinero, seguramente en parte es lo que le paga mi padre y otra parte del póker y las peleas. Entonces estará enfadada sin más. Mañana a la hora de ir al instituto estará aquí tan normal. 


    Paso el día en casa, lo que a mi padre le tiene mosqueadísimo. Qué hombre más pesado, si estoy porque estoy me voy porque no paso tiempo en el hogar. Hago algo de investigación pero esta chica, directamente, no existe. No tiene ninguna red social y no aparece tampoco en google por la búsqueda de cara. Con lo guapa que es. Mierda. Borro ese pensamiento inmediatamente, o lo intento. 


    Juego a meter canasta desde mi cama en una papelera. Estoy sumamente aburrido. Podría ir a…no. Tengo que estar aquí cuando vuelva. Pero por qué. Algo dentro de mí sabe que lo hizo mal, pero eso nunca antes me había importado.


    Me despierto aunque no sé cuando me he quedado dormido. Miro el móvil, son las tres de la mañana y me están llamando desde un número desconocido.


    —¿Sí? —Lo cojo algo extrañado.


    —¿Cody? —Una voz femenina en un susurro me hace casi saltar de la cama. Es Samanta. —Cody necesito que vengas a por mí. 


    —¿Dónde? —No hago más preguntas mientras me enfundo unos vaqueros y una camiseta corta sin soltar el móvil. 


    —Al muelle. —Tiene la respiración entrecortada. —Tengo que colgar, búscame.


    Tono. Se ha cortado. Conduzco el todoterreno todo lo rápido que puedo y paro a unos metros de la verja por la que se salta al muelle. Me cuelo y empiezo a andar entre los contenedores de mercancía. Oigo pasos corriendo de un lado para otro y me escondo instintivamente. Cuando veo que dos personas saltan la reja y se van en un coche empiezo a correr yo en toda la extensión del recinto. 


    —Estoy aquí. —Una tenue y dolorida voz me hace ir a la izquierda. —Por fin has llegado. 


    Está sentada en el suelo y de su cabeza emana sangre. Se sostiene el vientre con la mano. Va toda de negro y tose con dificultad. 


    —¿Qué coño te ha pasado? —Miro a un lado y a otro buscando un culpable. 


    —Llévame a casa Cody, me duele todo. 


    Se desmaya y no puedo evitar tomarle el pulso preocupado. La cojo en brazos, no pesa nada aunque parezca tan camorrista. 


    Subirla al cuarto sin que nadie nos vea es algo complicado, pero lo consigo. La tumbo en la cama y la examino. Al levantarle la camiseta veo que tiene abiertas algunas heridas y moratones. El golpe de la cabeza, una vez quitada la escandalosa sangre, no es tan grande. La arropo con las mantas de mi cama y la dejo descansar. Eso sí, averiguaré quien le ha hecho eso y se lo haré pagar a puñetazo limpio. 


    


    


    

  



  

    



    CAPÍTULO 6


    Samanta


     


    Me pesan los ojos. No quiero abrirlos aunque sé que tengo que hacerlo. Primero uno y después el otro. Veo un pelo rubio mojado y unos ojos que parecen angustiados. 


    —Estás despierta…—Cody me mira como si le quitara un gran  peso de encima—. ¿Qué te pasó en el muelle?


    —Pues… —Pienso en mentirle, pero no creo que se lo merezca. —Estaba enfadada contigo, porque no me creíste. —Sentencio y veo en sus ojos culpabilidad. —Así que organicé un combate contra un niño rico con el que he competido varias veces. Con pasamontañas, como hice contigo la primera vez. Siempre le he ganado y siempre le ganaré.


    —Tus magulladuras no dicen eso. —Señala 


    —Era dinero fácil, pero supuse que su orgullo le obligaba a entrenarse y volver como cada vez. —Me duele una costilla al respirar. —Pero entonces, cuando íbamos a empezar a pelear, alguien golpeó mis costillas por detrás. Y empezaron a darme una paliza. Buscaba venganza porque le había humillado muchas veces y le había arruinado gran parte de su paga.


    —¿Quién fue? —Me fijo en que aprieta sus puños y su mandíbula. 


    —No lo sé. —Me encojo de hombros aunque duele hacerlo. —Dijo que quería competir el también cubierto. —Cierro los ojos reviviendo la escena. —Cuando ya llevaban vario golpes me quitaron el pasamontañas. Cuando descubrieron que era una chica quisieron huir. Les oí discutir, fue ahí cuando te llamé. —Hago una pausa sopesando si decirle esto último. —Ellos sabían que yo era algo tuyo y no sabían si terminar de  irse por miedo a que tu padre se enterase. 


    —Miedo tienen que tener de que yo me entere de quiénes son. —Parece muy enfadado. 


    Me deja dormir y me promete que no huirá ni hará actividades ilícitas mientras me recupero. Una de las veces que me despierto, veo que se ha quedado dormido en mi cama. 


    Me levanto aunque siento algo de molestia en el abdomen. Me acerco de cuclillas a él. Tiene la cara visiblemente relajada. Un brazo cae por su abdomen y el otro reposa tras su cabeza. 


    Me dejo llevar por mi deseo, cosa que jamás hago y me siento a horcajadas sobre él. Abre lentamente los ojos y me observa. Refleja deseo y sorpresa al mismo tiempo. Me inclino levemente y le beso. Es un beso cálido y lento. Posa sus manos en mi cintura para acercarme un poco más a él. Mete su lengua en mi boca haciendo más intensa mi intrusión y mi reacción.


    Tocan a la puerta y nos separamos aunque me quedo totalmente descolocada. Me atuso el pelo y la ropa. 


    —Estáis aquí… —Su padre, Tassim O´Callahan entra y mira de uno a otro. —Empezaba a dudar de que es tuvieras aquí Samanta. Sólo se queda en casa para traer problemas. Bueno, os dejaría, pero tengo que hablar contigo, Samanta. 


    Bajo tras él dejando a Cody en el cuarto. Prefiero que nos hayan interrumpido, es lo mejor. No tengo que dejarme sentir esas cosas, aunque me haya ayudado en uno de mis peores momentos. Entramos a su despacho y se sirve un whisky, me ofrece uno y lo declino. Se sienta en su sillón presidencial de cuero y me invita a tomar asiento. Lo hago. Algo en su rostro me dice que esta va a ser una conversación incómoda. Pongo erguida mi espalda y me preparo para poner mi cara inexpresiva como tantas veces en la vida he tenido que hacer.


    —Samanta… —Posa el cristal sobre la mesa. —Estoy muy agradecido del trabajo que estás consiguiendo con mi hijo. —Asiento. —Pero me veo en la obligación de recordarte tu posición. —Trago saliva y aunque el corazón me bombea con fuerza no hago ni digo nada. —Estás de sobra preparada para controlar a ese chico. Eres de los bajos fondos, te pago bien, pero no te quiero de novia para mi hijo. ¿Está claro?


    —Yo no… —Dudo.


    —No pasa nada. —Hace un gesto de restar importancia con su mano. —Entiendo que sois jóvenes y os atraigáis. Tenéis un carácter parecido. —Respira hondo. —Lo que haya pasado entre vosotros, para vosotros queda. Pero no te equivoques. Tú estás aquí para pagar tus deudas. Y estás muy lejos de pertenecer a este mundo de ricos. ¿Ha quedado claro? —Asiento—. ¿Alguna pregunta?


    Niego y deja que me vaya. Subo de dos en dos los escalones y entro directamente al baño del cuarto bajo la atenta mirada de Cody. Cierro la puerta y me cambio. Creo que es la hora. Lloro frente al espejo sintiéndome estúpidamente frágil. Acepté este trabajo porque mi padre nos dejó a mí y a mi hermano llenos de deudas de juego y combates cuando se suicidó. Los cobradores del mundo ilegal jamás tuvieron pudor de que fuéramos adolescentes y acabamos metidos en el mismo mundo que él para intentar terminar de pagar todas las elevadas cuotas de pagos pendientes. Ya he ganado suficiente. Ganarle en el muelle y en la partida de póker ayudó, pero sobre todo el dinero de la bolsa que me dio al llegar Tassim. 


    Salgo y le digo que no me encuentro bien. Me deja tumbarme en su cama y, aunque me hago la dormida, noto cuando se tumba a mi lado y me abraza. Una lágrima rueda por mi mejilla aunque él no me vea. Su respiración cambia y sé que se ha quedado dormido. Me giro, su cara descansa rebosando paz. Me levanto de puntillas y abro la mesilla, cojo mis cosas. Lo meto todo en la maleta negra y bajo hasta el estudio de Tassim de nuevo. Parece sorprendido de verme allí plantada.


    —Necesito un coche como pago final. —Afirmo 


    —Es lo mejor. —Me tiende las llaves del todoterreno negro que Cody usa siempre para ir a los peores sitios. —Nos has ayudado mucho. Espero que nosotros también te hayamos ayudado a ti. 


    El coche huele de una forma especial y familiar. Huele a masculinidad y problemas. Recuerdo como me miraba mientras conducía y tengo que hacer acopio de valor para arrancar e irme al único sitio donde jamás me encontrará. Tiro el móvil de empresa en la primera rotonda que cojo. Pongo música y me dedico a seguir con mi vida. Al menos no me ha quedado la curiosidad de cómo sabía su boca. 


    —¿Y qué hacemos con el coche? —Mi hermano me mira intuyendo que, aunque mi relación de trabajo ha terminado, no ha sido tan limpio como quisiéramos—. ¿Estás bien?


    Le tiro la bolsa con el dinero y me voy a mi cuarto. Él se encargará de pagar a todo el mundo. Puedo permitirme unos minutos de autolamentación después de cinco años de jugar, pelear y conseguir dinero para pagar a gente chunga. 


    Curo mis heridas exteriores con cuidado. Ya se ha tenido que despertar y ver que me he ido sin explicación. Ésta vez no va a encontrarme. Pienso en sus ojos azules y en su pelo rubio cayendo recién duchado. Es irónico que alguien que ha vivido en todas las comodidades pueda entender tan bien a alguien como yo. 


    —¿Piensas comer? —Mi hermano me tira bocadillo a la cama y lo pillo al aire.—. ¿Sabes que puedes contarme todo, no?


    —No tengo nada que contar. —Porque decirle a mi hermano que mi corazón late como si estuviera roto, carece de sentido. 


    Me despierto sudorosa en mitad de la noche. He soñado con un torso desnudo y un combate con Cody cuerpo a cuerpo. Un mensaje en el móvil personal me saca de mi nube. 


    “Tienes una pelea. Con pasamontañas. Es Cody”


    La rechazo. Si le vuelvo a ver quizá no seré capaz de irme de nuevo. Él sabe que necesitaba el dinero pero sé que también sintió algo por mí. Pero es irreal, sólo le recuerdo el mal camino que él mismo quiere llevar. 


    —¿Me estás diciendo que no sabes dónde está? —Oigo la voz de Cody gritando debajo de mi casa. Jordan, mi hermano, le asegura que no sabe nada de mí hace mucho tiempo. Desde la última vez que vio con él por allí. 


    Siento pasos por la escalera y por un instante tengo miedo. Es Jordan. 


    —¿Así que él no sabe que ha terminado tu trabajo? —Me encojo de hombros. —Sam, soy tu hermano y sé que te dije que te alejases de él pero…


    —Pero nada. Cierra la puerta. —Le ordeno.


    Le echo porque no puedo enfrentarme a nada parecido a mis sentimientos ahora mismo. Oír su voz como una furia buscándome no hace más que despertar las mariposas que idiotamente intento callar.


    


    


    


  



  
    



    CAPÍTULO 7


    Cody


    Conduzco de vuelta a casa. Pensé que Jordan sabría dónde estaba. Repaso por decimoquinta vez la habitación, no hay nada. Se ha ido para no volver. Pero por qué. Sé que ha sentido lo mismo que yo cuando nos hemos besado.


    Bajo a ver a la última persona con la que quiero hablar de ella.


    —Padre. —Me mira como si no recordara cuando fue la última vez que entré en su despacho—. ¿Has despedido a Samanta?


    —No. —Asegura aguantándome la mirada. —Ella me ha pedido su finiquito y se ha ido. Tú sabrás lo que le has hecho. —Me acusa. 


    Lo cierto es que esta vez no sé qué he hecho. Pensé que, quizá, él la había despedido. ¿Para qué entonces se mete en mi vida? ¿Para irse sin más? ¿Pensando qué? ¿Qué me ha reformado? Y una mierda. 


    Cojo el puto Audi tras buscar por cielo y tierra el todoterreno. Vuelvo al puto club de lucha de Jordan.


    —Ey, tío. —Me mira algo dubitativo—. ¿Qué haces aquí? —Choca mi mano.


    —Busco combate o partida, lo que toque hoy. —Pone una media sonrisa—. ¿Y bien?


    —Claro. Hoy toca póker, aunque creo que luego habrá jaleo en el muelle. Te apunto a todo. —Le pago la pasta habitual en un sobre y se va a guardarla a su casa por la escalera. Al bajar tiene algo de mala cara. 


    —¿Dónde está tu novia, Cody? —El tío del golpe del coche, el de la boda, Brian, me mira jocosamente—. ¿Ya la has dejado? Eso está bien. 


    —¿Venimos a jugar o hablar? —Le corto y nos sentamos a la mesa. 


    Whisky va y vodka viene. Alguien saca también para fumar. Se juega una cantidad indecente de dinero. Finalmente, gano y me siento otra vez vivo. 


    —¿Vas al muelle ahora? —Me pregunta y asiento. Acordamos un combate.


    —Oye tío. —Jordan se acerca a mí un poco. ¿Tú no habías dejado ya esto por un tiempo?


    —No. —Aseguro—. ¿Quién dice eso? Sólo he estado algo ocupado haciendo el idiota en otras cosas. 


    Me voy hasta el centro de la pelea tranquilamente. Cuando veo a Brian saltar la valla tengo un recuerdo familiar. Esa forma de saltar yo la he visto antes. La noche que atacaron a Samanta. 


    Le cojo del cuello sin darle tregua.


    —¿Qué haces tío? —Abre desmesuradamente los ojos


    —Tú le diste una paliza. —Parece caer enseguida sobre quién me refiero y le brillan un poco los ojos.


    —¿Y qué? ¿Ya no estáis no? 


    Mis puños vuelan solos. Su cara, su costado y todo su cuerpo hasta que escupe sangre por la boca y me suplica que me detenga. 


    Le doy un puñetazo a la valla. Y me dirijo a la playa caminando. Limpio mi sangre en la orilla. 


    Me quedo durmiendo en el coche con una botella de Whisky que compro en un veinticuatro horas. La luz de la mañana me molesta. Puta resaca. Le envío un nuevo mensaje a Jordan. Necesito descargar mi frustración y mi adrenalina. Quiero otro combate. Se hace el remolón pero ante la cantidad que le pongo no se resiste y acepta buscarme un contrincante digno. Últimamente parece que incluso se preocupase por mí. 


    Ya es de noche. Espero en el muelle. Llevo unos pantalones negros de chándal y no me he molestado en ponerme una camiseta. Brian aparece sin apenas poder moverse, tambaleándose aún de la paliza que le di ayer.


    —Ahora, vas a salir mucho peor tú. Con un poco de suerte, hasta te matan. Y yo no estaré aquí para que me inculpen. —Dos tíos salen de la nada. Son bastante altos. Y el subnormal coge sus cosas y se va arrastrándose cual caracol. 


    Bueno, que me van a dar de hostias está claro, pero que no me voy a dejar sin dar, también lo está. Un encapuchado sale de la nada y se pone a mi lado. 


    Es Samanta. No puedo dejar de mirar su silueta.


    Vienen hacia nosotros y cada uno se ocupa del suyo. Tardo un poco en deshacerme del tío que parece que quiere matarme. Ella lo hace con una patada de esas que te dejan KO. 


    La pelea ha sido menos emocionante de lo que parecía cuando han salido de entre la oscuridad. Que cara de idiota se le va a quedar a Brian. Ella echa a andar sin quitarse el pasamontañas y yo la retengo del brazo.


    La impulso un poco hacia donde estoy y le quito suavemente el pasamontañas. Me mira con sus ojos grandes y bonitos de color miel pero su cara está improvista de emoción alguna.


    —¿Por qué te fuiste? —Le pregunto sin atreverme a soltarla por si desaparece por las sombras. 


    —Ya había terminado mi trabajo. —Asegura mirándome y tragando saliva. —Es más, no debería estar aquí, no me pagan por ello. —Asegura y es como un puñetazo directo a mi pecho. 


    —¿Eso he sido para ti? —Me voy alterando porque ni si quiera es capaz de poner una cara en la que yo pueda descifrar algo—. ¿Un maldito trabajo? ¿Una mierda de niño rico al que vigilar para que mi padre te pagara?


    —Cody…—Baja por un instante la cabeza y respira hondo. —Yo tengo ya otro niño rico al que cuidar y, tú, estás rehabilitado. No tienes que volver a esta mierda. —Asegura


    —Pues no sé por qué te has molestado en venir aquí esta noche a salvarme el maldito culo. —Mi pecho se hincha y me siento demasiado dolido. —Ten cuidado, no vaya a ser que el próximo no se conforme con un beso para despegarse de su vida turbia y tengas que intimar mucho más.


    Me doy la vuelta y  me voy.


    Estoy tan cabreado que podría desmantelar un equipo entero de rugby a hostias. Juraría que no la he visto irse del muelle. Sus malditos ojos color miel no paran de llegar a mi mente. Pego un puñetazo al volante y suena un pitido estridente y engorroso. Me siento en el porche de mi casa. No me sentía tan jodidamente mal desde que se fue mi madre. Todas las mujeres te abandonan. 


    —Que alguien me traiga una jodida copa. —Alguna de las chicas del servicio me hace caso y yo apuro el contenido ámbar sin pensarlo mucho. 


    —Hijo. —La sacudida leve de mi padre me despierta. Estoy durmiendo cual perro borracho en la madera de los escalones. —Tenemos que hablar. —Le sigo a su estúpido estudio. —No sé qué estás haciendo. Pero tienes que parar, ha sido peor el remedio que la enfermedad. Parecía que estabas empezando a serenarte.


    —Tienes razón, papá. No debiste traer nunca a esa chica. —Grito


    —Quizá no debí pedirle que se fuera. —Lo dice en un susurro que más bien es un pensamiento erróneamente expresado en alto, pero yo lo he oído. 


    —¿Qué has dicho? —Pongo mis dos puños sobre la mesa de roble. —Tú le dijiste que se fuera. —Afirmo mientras me río cínicamente. —Yo lo sabía, pero te lo pregunté y me mentiste.


    —¿Y qué queráis que hiciera? ¿Qué te dejara enredarte con una chica de los bajos fondos? ¿Qué tirases por la borda toda mi reputación? ¡Vi como la mirabas! —Vocifera


    —¿Y qué te importaba a ti cómo yo la miraba? ¿No te bastaba con saber  que empezaba a ser feliz? ¿A salir de toda la mierda en la que me metí cuando hiciste que mi madre se fuera porque ella no era la mujer que tú querías para pavonearte en la alta sociedad?


    —¡No! —Afirma en actitud arrogante


    Le atesto un puñetazo que hace que me libere de todo lo que he sentido por años. Me meto en el coche con un solo pensamiento en la cabeza. Samanta. 


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    Aparco en la puerta del club de Jordan. Entro sin preguntar y me encuentro con un puño que vuela directamente hacia mi cara. 


    —¿Qué le has hecho a mi hermana? —Jordan está furibundo y yo tengo que sostener mi mandíbula después del golpe.


    —¿Tu hermana? —No sé de qué me está hablando.


    —Sí, mi hermana, Samanta. —La revelación me pega como si fuera una realidad que debería haber sabido hace mucho tiempo—. ¿Qué le has hecho para que se fuera?


    —¿Dónde se ha ido? —Pregunto intentando ordenar mi mente. 


    —¡¿Si lo supiera crees que estaría hablando contigo?! —Grita sin piedad. 


    Acaba por invitarme a una copa puesto que los dos estamos hechos una mierda.


    —Mi padre la echó. —Afirmo como si eso lo explicara todo. 


    —No sé dónde se ha ido. Me ha dejado el dinero para pagar nuestras deudas. Solo se ha llevado un par de miles. —Me cuenta cómo fue que se metieron en todo ese lío. Su padre los dejó endeudados hasta el cuello, los cobradores no tuvieron piedad de verse la cara con prácticamente dos niños. El cogió el club, que era la única propiedad que tenían y lo convirtió en su casa y su fuente de ingresos. Samanta adquirió todo el conocimiento de pelear de su padre y lo usó para ganar mucho en los muelles de distintos sitios. —Yo sabía que tú le traerías problemas. Pero no pensaba que de ese tipo. 


    —¿De qué tipo? —Pregunto sin dejar de apurar mi vaso. 


    —De los que ella nunca ha vivido. De los que tiene una chica de su edad. De los de enamorarse. 


    Le miro como si acabara de decir algo que no tiene sentido. 


    —¿Y por dónde empiezo a buscarla? —Suspiro sintiéndome un completo gilipollas. Si no hubiera sido tan duro con ella en el muelle…


    —Siempre me dijo que si alguna vez salía de aquí era para irse a Venecia, pero no sé hasta qué punto sería cierto. Sólo espero que me llame desde alguna parte para decirme que está bien. Es la única familia que tengo.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9


    Samanta


    Venecia es hermosa. La pena es no haber venido en carnavales. Aunque hace tiempo que dejé de ser la adolescente soñadora, cuando lo era, leía novelas románticas ambientadas en el carnaval de aquí, jugando  con las máscaras y el misterio.


    Aquí nadie me conoce. Acabo de llamar a un anuncio para ver una habitación en un piso compartido de la ciudad.


    Es una oportunidad para ir adaptándome. Además, la chica también es española y está aquí de intercambio para estudiar un año en la universidad. Me parece una idea increíble. Qué pena no haber podido yo vivir así. Destierro ese pensamiento y recuerdo que, en algún momento, me tendré que poner en contacto con mi hermano. Es la única familia que tengo y no quiero que piense que le he abandonado sin más. No ha sido fácil para mí irme en mitad de la madrugada. Pero me sentí tan dolida frente al idiota de Cody. No dudó en ser cruel conmigo. En fin, lo descarto de mi mente porque voy a empezar una nueva vida, buscaré un trabajo normal y me olvidaré de todo lo que tuve que ser para sobrevivir. 


    —¡Hola! —Una chica gordita y con cara simpática—. ¡Por fin veo por aquí a otra española! —Habla mucho y de forma divertida mientras me enseña la casa y mi habitación—. ¿Tienes trabajo? O sea, a ver, que parece que te quiero encasquetar ya un trabajo, pero me refiero a que, si necesitas uno, donde yo trabajo, siempre buscan gente. 


    Me animo a ir con ella a la de ya. Resulta que trabaja en una cafetería cerca de un puente donde pasan góndolas con enamorados. Es un sitio muy bonito. 


    —¡Regina! —Una chica de corte italiano y unos diez años más que nosotras sale de la cocina y me mira. —Esta chica busca trabajo. 


    —Contratada. —Grita y me sonríe. 


    No me lo puedo creer. Qué fácil es tener trabajo por aquí. No sé mucho de cocinar pero tampoco se me da mal servir las mesas. Eso es a lo que me dedico. Tengo mucha energía, ya que siempre me entreno físicamente, y eso, le encanta a la dueña. 


    El día es una locura, por aquí deben pasar todos los turistas de Venecia, no me extraña que siempre necesiten empleados nuevos. 


    Estoy reventada. Aún así, me decido a salir por la ciudad. De noche es muy bonita. Está sumamente iluminada. Entro en una calle con arreglos florales y me fijo en un puente que tiene atados un montón de promesas y candados. Qué acto más bonito. Aunque siempre me he preguntado si esas parejas seguirán juntas. ¿Volvería yo a quitar el candado si rompiese con quien lo pongo? Me río sola y alguna gente me mira. Me sorprende estar pensando en esas cosas tan de chicas. 


    Dos Meses después…


    Ya casi soy una chica normal. Hago cosas normales y me dedico a trabajar y pasear. Aprendo italiano y salgo con Susana, mi compañera de piso. 


    —Nena. —Me mira con la emoción en sus ojos. —No me suelen gustar esas cosas, pero va a llegar a este barrio.


    —¿El qué? —Pregunto extrañada mientras termino de lavar los platos.


    —El “enmascarado” —Me volteo a ver si me da alguna explicación. 


    —Es un tío que pelea por los muelles con un pasamontañas puesto. —Mi corazón palpita fuertemente contra mi pecho. —Además que pelea sin camiseta y está buenísimo nena. 


    —¿Irás a verlo? —Pregunto descartando cualquier recuerdo de mi mente. Es sólo una casualidad. 


    —¿Tú no? —Sus ojos se abren como si estuviera loca. —Eso no nos lo podemos perder. Además, tú tienes cuerpo de atleta y te tienen que gustar ese tipo de cosas.


    —La verdad es que no. —Sentencio.


    Me seco las manos en el trapo y me meto en mi habitación. Busco en Internet, a través del móvil, noticias sobre el supuesto luchador encapuchado. Llegó a los muelles de Italia hace un mes y lucha cada noche en un barrio distinto. No se le ha visto la cara en ningún momento y tampoco se sabe su nacionalidad. ¿Puede ser que sea…? No, él no tiene nada que hacer aquí. 


    Tomo la determinación de olvidarme del asunto. Me visto de forma normal y salgo a dar un paseo. Todo el mundo va hacia el muelle y yo voy hacia el lado contrario. No quiero estar más en ese ambiente. Ya no lo necesito. Viviré de forma diferente. 


    Son las once y el combate tiene que estar al terminar. Aunque intento no pensarlo, tampoco he sido capaz de alejarme demasiado. Llevo horas sentada en un banco frente a los candados. 


    Una voz en mi cabeza me grita que no me quede con la duda. Que vaya, que compruebe que es sólo una paranoia mía y vuelva a seguir siendo feliz. Bueno, todo lo feliz que puedo ser. 


    Son las doce y me da por correr hacia el lugar aún sabiendo que se ha acabado. Paso entre el gentío yendo contra corriente. El semicírculo de contenedores ya está vacío. Mi corazón aletea nerviosamente. Quizá debí venir a la pelea y comprobarlo. 


    —Sabía que acabarías viniendo. —Cody. Sin camiseta. Con el pasamontañas en la mano, me mira saliendo de detrás de un contenedor. —Sabía que si estabas en algún rincón de Venecia acabarías por oír la historia del encapuchado y, si algo te importaba, vendrías.


    —¿Qué haces aquí? —Me tiemblan las piernas y mis lágrimas se agolpan solas tras mis ojos—. ¿Recorrer Europa peleando es tu nuevo reto? —No puedo evitar decirlo con voz ahogada.


    —No. —Se acerca más a mí dejando unos pocos milímetros de distancia. —Pero recorrería el mundo entero partiéndome la cara por los muelles para encontrarte. 


    —¿Por qué harías eso? —Elevo la cabeza en señal de dignidad mientras algo me grita por dentro que me tire a sus brazos. —Yo sólo te besé para reconducir tu vida.


    —Y lo hiciste. —Me coge de la cintura y no puedo más que poner mis manos sobre su sudoroso y gran pectoral. —Ya no pienso en pelear.


    —Decir eso mientras te pegas por Venecia haciendo uno de los espectáculos más apabullante del año, según me han dicho. No tiene ni pies ni cabeza.


    —Era la única forma de hacerte salir. 


    Me besa. Su lengua cálida abre mi boca y me coge en brazos. Pongo mis piernas alrededor de su cintura. 


    —Necesito que me acompañes a un sitio. —Anuncia de repente bajándome. 


    —¿A dónde? ¿Has visto a Jordan? —Le pregunto aunque empiece a pensar cosas raras sobre lo que somos JJ y yo. 


    —Tu hermano y yo hemos estado mucho tiempo juntos. —Eso me sorprende y me quedo esperando que me cuente más. —Él me ayudó a llevar a cabo este plan. De hecho está esperando a que en algún momento le llame diciendo que te he encontrado. 


    —Pues hazlo, que estará preocupado. —Le ordeno. 


    —Ahora te entran las prisas, después de dos meses. —Le pego en el hombro y le beso. 


     

  


  
    CAPÍTULO 10


    —¿Dónde quieres que te acompañe? —Pregunto intentando recomponerme de lo que me hace sentir.


    —A ver a mi madre. —Eso me deja totalmente descolocada y le sigo para montarme en su Audi. —Quiero que me diga por qué me abandonó. He decidido zanjar todos los temas que me han destrozado. —Me coge de la mano y me aprieta, como si tuviera miedo de que en cualquier momento me fuera a ir. —Sé que mi padre la echó pero eso no justifica que haya estado tantos años sin querer saber de mí. Bueno, lo que no sé es si tú quieres volver a España, tampoco quiero arrancarte de tu vida aquí. 


    —Me gusta España. —Es lo único que digo. 


    Cada diez minutos le acaricio el pelo mientras él dormita en el avión. Pienso en ver a Jordan y sé que le he echado mucho de menos. Anoto mentalmente escribirle  a Susana y explicarle que el buenorro de las peleas es sólo para mí. 


    —Vive en Asturias. Así que vamos a parar allí. —Me abraza mientras bajamos horas más tarde. —No me veía capaz de enfrentarme a esto sin ti.


    La casa donde paramos es enorme. Una mansión de color blanco con guardaespaldas en la puerta. 


    —¿Está Sofía O´Callahan? —Le pregunto a uno de los matones de la entrada. 


    —No recibe visitas no concertadas. —Dice el muy mamón. 


    —Ya pero querrá ver a su hijo, digo yo. —Aún así le pego una patada de las mías y le dejo KO. Tengo demasiada tensión acumulada.


    —Si te sigues comportando así de camorrista voy a tener que sacar tiempo para resolver nuestra tensión sexual. —Me mira como un depredador a su presa y me siento totalmente ruborizada. 


    Entramos a la gran casa y una mujer alta, guapa y elegante nos mira con cierta desconfianza. Parece reconocer a su hijo porque sólo nos observa en silencio.


    —¿Y bien, Cody, qué haces aquí? —Pregunta sin más dilación y yo tengo miedo de que diga algo que pueda dolerle.


    —¿Sabes qué aspecto tengo? Pues no será por las veces que nos hemos visto desde que te fuiste.


    —Tú no querías tener una madre que no fuera de vuestro estatus. —Le grita molesta


    —¿De qué estás hablando? —Grita él. —Yo sólo quería que mi madre no me abandonase.


    —¿Quién te dijo eso? —Intervengo y los dos me miran—. ¿Fue Tassim? —Asiente y con ello ambos parecen darse cuenta de que todo ha sido una manipulación. Le hizo creer a su hijo que su madre le abandonó y le hizo creer a ella que él estaba de acuerdo con lo de echarla. Tantos años perdidos por culpa del mismo hombre.


    —¿Y tú? —Después de abrazarse como si quedara todo olvidado se sienta mirándome—. ¿Quién eres, jovencita? Parece que conocieras mejor a mi exmarido que yo.


    —Es mi novia. —Adelanta Cody y yo casi me ahogo con mi propia saliva. —Él la alejó de mí de una forma cruel. Pero no me rendí en buscarla. Y, por el camino pensé que no debería abandonar aquello que quiero aunque parezca que es difícil. 


    —Te veo un chico muy centrado, hijo, me sorprende que no hayas acabado en cosas ilegales, pero me alegro. 


    Nos callamos prudentemente y nos reímos en una mirada cómplice. Quedamos en enviarle nuestra dirección cuando nos instalemos. Ya en el coche no sé si preguntarle si ese “nos instalemos” hace referencia a que nos iremos a vivir juntos. 


    —¿Y ahora? —Le pregunto mirándole—. ¿Qué hacemos?


    —A mí se me ocurren muchas cosas que hacer contigo. —Sus ojos despiertan en mí la pasión y no puedo evitar acercarme y besarle. Primero los labios y luego morderle el cuello. —Creo que he estado malgastando mi energía en peleas cuando puedo invertirlas en hacerte el amor. —Esa confesión hace que me ruborice. 


    Paramos en un hotel de camino a nuestra ciudad. Porque somos jóvenes. Enamoradizos. Pasionales y necesitamos entregarnos a lo que sentimos y hemos reprimido durante tanto tiempo. 


    Llenamos el jacuzzi y nos metemos dentro. Me subo a él con la respiración agitada.  Sus manos recorren mi cintura con avidez. Tira del broche del sujetador. Su boca recorre mi cuello a mordisquitos. Yo solo puedo jadear. 


    —Te he echado de menos. —Murmulla contra mi pecho.


    —No ha habido un día que no piense en ti. —Le digo mientras me penetra dejándome sin aire por un instante. —Tendré que seguir protegiéndote para que no te metas en peleas. —Sus embestidas me hacen gritar más fuerte.


    —A partir de ahora las únicas peleas que quiero son contigo, desnudos y en la cama. —Sentencia


    Y yo, soy feliz de estar aquí, es todo lo que necesito. 


    


    


    

  


  
    



    Prólogo


    Cody


    Me ha costado encontrar la felicidad, pero, al final, estaba donde menos me esperaba. 


    Miro hacia mi hombro, apoyada, dormida y feliz está Samanta. Nunca debí dudar de ella.


    Cuando se fue pensé que nunca volvería a verla pero, tras mucho pensarlo, decidí que no podía rendirme con esto, porque, si lo hacía, ya nada volvería a tener sentido. 


    Recorrí cada rincón de Venecia peleando como un loco. Intentando ganar siempre, con el pasamontañas negro puesto para hacerme un nombre. Mi existencia tenía que ser un cotilleo de barrio para que llegase a sus oídos estuviera donde estuviera. Por un momento pensé que no la encontraría. Tras cada pelea, cuando todo el mundo despejaba los muelles, me quedaba por horas esperando, por si se había pensado el comprobar si era yo. 


    Cuando apareció allí y la vi, mi corazón se hinchó, aunque podría haberle reprochado el irse e incluso podría haberle echado en cara que su hermano estaba preocupado, cuando la vi tan cerca de mí, con sus ojos color miel grandes y hermosos mirándome con algo parecido a la alegría y la excitación, olvidé cualquier cosa mala que hubiera pensado, sólo quería tenerla, protegerla y no volver a perderla. 


    Quizá tenga que enfrentarme a mi padre, esas son de las batallas duras. Quizá tarde en recuperar el tiempo con mi madre. Pero, desde este mismo instante puedo dedicarme a amar, a no tener rencor ni odio dentro de mí. 


    Seguiré descubriendo cosas que querer de la mujer que tengo al lado, y cualquier cosa ilegal quedará en un vago recuerdo mientras le hago el amor a todas horas. 


    Quizá si necesitaba una guardaespaldas, pero sólo si iba a ser Samanta.


     


     


     


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Nota del autor


     


     


    Esta novela está hecha con el espíritu del amor que tanto me gusta. Es de esas historias que lees y abrazas el libro y piensas “qué bonito”. Espero que os haya gustado y os agradezco su lectura.
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